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antigüedad por las imágenes más inverosímiles 
que nos hablan de magia, adivinación y alquimia, 
hasta esas gráficas tan estilizadas y modernas de 
la imponente edificación que vemos ante nuestros 
ojos, representada por un elevado edificio 
(hospital o clínica), a cuyo frente se sobrepone 
ese símbolo inmortal de profunda signifii
cación,cación, que todos somos capaces de percibir 
como imagen visual, aunque muy pocos 
estamos en capacidad de interpretar su conn
tenido. Pero todos sabemos que ese es el 
símbolo de la medicina, y en procesión, 
hombres y mujeres diversos; uniformados y 
no uniformados; de batas blancas y muy bien 
vestidos unos; y los otros particulares que 
asisten a esos centros en diligencias muy 
diversas también, y personas enfermas, que 
son el fundamento de la existencia de esos 
centros, van ahí en la procesión, porque la 
medicina llama y es un portento, una gracia 
de Dios y de la ciencia, para la curación y la 
sanación, es decisanación, es decir, para la felicidad humana.
Pero también vemos esa representación en la 
medicina más ancestral, en nuestro caso, en 
la indígena, cuando una pobre casucha de 
palma es la “clínica” del piache o médico de la 
tribu, adonde llevan al enfermo para soo
meterlo a aquel ritual entre creencias, ritos y 
oraciones, que muchas veces, aunque sea 
difícil de creer hoy día, era devuelto sano y 
salvo a los suyos. Porque aquella medicina 
sería rudimentaria pero sanaba: sería esenn
cialmente artesanal, pero, y eso lo reconoce la 
ciencia médica contemporánea, y para eso 
cito a José Rafael Fortique, quien en su libro 
Crónicas Médicas, dice: “según muchos 
autores el arsenal terapéutico vegetal, usado 
por los piaches indígenas, no era en nada 
inferior a los medicamentos que administraa
ban los médicos europeos de aquellos 
tiempos. Es dudoso pensar que los primeros 
médicos, llegados a estas tierras, pudieran 
ser superiores a los médicos piaches que 
curaban a los indios prehispánicos no sólo a 
base de hechicerías y ritos esotéricos, sino con 
medicamentos vegetales y otros de probada 
eficacia”. Este solo juicio basta para dimenn
sionar el carácter que tuvo la medicina 
aborigen en toda la América, en unas partes 
más desarrolladas que en otras, como 
sabemos por las culturas prehispánicas.
En un pequeño texto titulado Relato de un
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muy variadas culturas, desde lo más aborigen 
hasta la contemporaneidad, como podemos ver.
Pero,Pero, para seguir la continuidad propuesta en 
esta exposición, antes de hablar de esa medicina 
vegetal, es decir, de las plantas medicinales de 
importancia histórica, ayer, hoy y siempre, como 
de la extensión moderna del viejo Piache, menn
cionaremos al curandero o curioso, como también 
se llama. Con todo respeto hay que hablar de 
estosestos personajes. Y así lo trata el investigador 
Alonso Briceño, en su afirmación: “Hemos descuu
bierto una especie de santa alianza entre los 
buenos curanderos con la fuerza de Dios y la 
naturaleza. Hemos escuchado en el susurro de 
los ensalmos, en el ardor de las plegarias y en la 
sonoridad de los cantos, cómo aquellos especialis
tas con gestos vehementes, le imploran a los 
poderes santísimos, a las piedras, a los vientos, a 
la luz del sol y de la luna, al alma de los cerros, al 
espíritu de las aguas, al silencio de los abismos, 
al corazón de las plantas, para que al fin la 
sanidad y el sosiego, otra vez, le den brillo a las 
ilusiones de los dolientes doblegados.  
Dice la crónica especializada que pese a que hoy 
son numerosas las vías de comunicación y hay 
dispensarios por todas partes (como los de Barrio 
Adentro, por caso) el prestigio del “curandero” o 
“curioso” no ha decaído en Venezuela. La gente 
sencilla es crédula, e incluso en las clases altas 
hay quienes hacen más caso del “brujo” que del 
médico.médico. De allí, que aquella persona actúe lo 
mismo en el campo que en las ciudades. Así dicen 
investigadores que cuando un “santiguador”, 
curandero especialista en hechizos, procede a la 
curación colocando al infante en un chinchorro, y 
luego con una ramita de albahaca golpea suavee
mente en el vientre de la criatura, se santigua 
por tres veces y reza entre dientes una mágica 
oración. 
Aseguran los que presencian estas prácticas que 
cuando el pretendido embrujamiento abandona 
el cuerpo del enfermo éste orina y la ramita de 
albahaca amortece. Otros productos, que 
emplean estos prácticos, dice la crónica, son la 
“astroloquia” para los entuertos, las enfermee
dades del estómago y las contracciones 
espasmódicas;espasmódicas; la artemisa en cataplasma para 
curar la ciática, y sus hojas para abortar el 
“daño”. Sostienen que la adormidera sirve para 
despertar la sensibilidad de los órganos paralizaa
dos. Si se trata de curar llagas de recién nacidos, 
emplean una planta rastrera llamada “pico de 
pollo”. El bravo ají chirel, en forma de emplasto, 
resulta infalible, según ellos, en la cauterización 
de las úlceras crónicas, conocidas con el nombre 
de “loras”... De todo lo anterior, hay sostenedores 
que le dan validez, y detractores, como pasa con 
todo. Pero como bien asienta el profesor Briceño, 
uno de los defensores del saber médico 

Niño Indígena, se dice cómo era el proceso para 
la formación de un Cacique: riguroso, extremaa
damente riguroso. Pero el piache estaba por 
encima del Cacique, pues claro, lo curaba y por 
eso merecía todo el respeto. Y la formación de un 
piache era un proceso hartamente riguroso 
también, por lo que no tenemos porqué extrañaa
mos de lo que refiere el Dr. Fortique, así como el 
juicio de otros científicos y tratadistas contemm
poráneos americanos y europeos que han reconoo
cido la importancia de aquella medicina 
ancestral.
El Piache era un individuo muy bien formado: 
era sacerdote y médico a la vez. En su “clínica” o 
templo, llamada “casa del espíritu”, solían 
quemar resinas de mal olor o manteca de cacao 
en honor de los dioses. Aquella práctica médica, 
era efectiva, pero se valía de rituales y creencias 
para su ejercicio. Es por eso que más que la 
ciencia,ciencia, esa medicina la han recogido el folklore y 
la literatura popular. Y eso la ha desacreditado 
mucho. Pero uno se asombra cuando lee a 
autores de alta calificación científica reconociénn
dola y hasta alabándola. Gil Fortoul, nuestro hiss
toriador, citado por Fortique, dice que “en 
medicina los piaches venezolanos apenas eran 
inferiores a los médico españoles de la conquista, 
y aún a veces les eran superiores”. 
Y en torno al personaje, Luis Padrino, autor 
venezolano, cuenta sobre la visita médica que 
hará el Piache al cacique enfermo y dice: “El 
Piache viene por el centro de la calle, trae 
puestas las mantas, una de ellas ciñe su cuerpo, 
la otra le cuelga de los hombros. El bonete le luce 
muy bonito en la cabeza. Papá acostado en un 
chinchorrochinchorro lo espera. El dolor que siente en el 
estómago es muy grande. El Piache se acerca, le 
chupa la parte que le duele. Papá se siente mejor. 
Luego el piache coloca debajo de la hamaca una 
olla de barro con agua puesta al fuego. Papá está 
sudando. El Piache lo frota y luego lo peina, le da 
a beber un poco de agua con quina y lo unta con 
unun aceite”. Pero esta sencilla imagen está muy 
lejos de dimensionar la importancia que alcanzó 
aquella medicina fundamentada en una farmacoo
pea de carácter animal, mineral y vegetal de 
vastas proporciones si nos atenemos a la extensa 
bibliografía que habla de aquellos medicamentos 
empleados por esos médicos, tan negados y a 
veces execrados de la razón científica, cuando la 
realidad dice otra cosa. Más adelante, podremos 
ver ese extenso muestrario de especies, en este 
caso, del mundo vegetal (plantas medicinales) 
que sirvieron a la medicina aborigen prehiss
pánica y que gracias al afán de algunos cronistas 
como Fray Francisco Ximénez, el mismo que 
salvó al Popol Vuh, los preserva para la posterii
dad. Y esa farmacopea y otras también diversas 
tienen vigencia, con tratamientos disímiles en 



E
SP

E
C

IA
L

C
on

oc
im

ie
nt

o 
y 

as
om

br
o 

de
 u

na
 m

ed
ic

in
a 

an
ce

st
ra

l. 
A

. M
ed

in
a 

M
. -

 T
A

LL
. P

ro
to

zo
ol

. y
 S

al
. C

om
. T

ru
jil

lo
,  

Vo
l.1

4 
(1

). 
D

ic
ie

m
br

e 
20

11
: 2

2-
27

. I
S

S
N

: 2
24

4-
85

27
. D

L:
 

pp
i2

01
20

2M
E

40
18



E
SPE

C
IA

L
C

onocim
iento y asom

bro de una m
edicina ancestral. A

. M
edina M

.. - TA
LL. P

rotozool. y S
al. C

om
. Trujillo,  Vol.14 (1). D

iciem
bre 2011: 22-27. IS

S
N

: 2244-8527. D
L: 

ppi201202M
E

4018

                25

premoniciones insólitas, los signos y síntomas de 
ésta o aquella dolencia, los diagnósticos, los elee
mentos mágicos y religiosos para atenuar los 
embates insalubles, la prevención y la vigilancia 
epidemiológica, devienen en una especie de 
códigos de símbolos y oficios secretos que yacen 
en la penumbra de una asombrosa maraña 
cultural”.cultural”. Presencia y recuento que está allí, dess
deñado a veces por la ciencia moderna, puesto de 
lado por la modernidad, negado “por el mundo de 
acá, en el soberbio mundo de la academia y de la 
ciencia occidental, donde cunde todo un discurso 
abrumado de escepticismo y de agresivos dess
plantes ideológicos”. 
Y veamos otras manifestaciones de esa medicina 
tradicional, de ese catálogo de plantas medicinaa
les que han crecido en todas partes, unas locales 
y otras universales, por la trashumancia misma 
del hombre. Hablemos un poco de la HISTORIA 
NATURAL DEL REINO DE GUATEMALA, que 
es un libro un poco extenso en que aparece un 
capítulo,capítulo, el X, dedicado a las plantas, justamente 
titulado DE LOS ÁRBOLES. Este libro muy 
viejo, fue compuesto por el padre dominico Fray 
Francisco Ximénez, el mismo que preservó el 
original del Popol Vuh, la Biblia de los mayas. 
Escrito aquel libro en el pueblo de Sacapulas, 
Guatemala en 1772. Dice en el prólogo, escrito 
comocomo una plegaria de acción de gracias: “Solaa
mente de algunas, (se refiere a las especies 
tratadas) porque tratar de todas, sólo el que las 
creó puede llegar a aquella comprensión, tocando 
solamente alguna de cada orden, en que las 
repartió y dividió según las que ha podido llegar 
a entender, siendo como son cada una de ellas un 
pregonero mudo, que nos llama y con vida a las 
alabanzas del divino hacedor.
El libro aparece dividido en trece títulos, siendo 
el X el de los árboles. Y en éste incluye a los que 
tiene propiedades curativas, siendo usado por 
ello en la medicina maya. Nombremos algunas 
de aquellas plantas: Bálsamo, Leche de María, 
muy medicinal, especialmente para heridas, 
dice; El Copal, para la salud bucal; El Salsafras, 
usadousado en agua cocida para el bazo; Palo de la 
Vida, con muchas virtudes curativas. Refiere “si 
de alguna cosa se puede decir que levanta 
muertos de la sepultura”; E l Algodón, El Tamaa
rindo, tan útil para enfermedades de calor; El 
Cacao, El Habilla, en este caso asienta: “entre los 
árboles medicinales que Dios ha puesto en la 
América uno de los más principales es el árbol de 
habilla...” El Piñón, purgativo; El Chilindrón, es 
contra veneno, y dice que contra el mal de hora. 
Perlesía, eficaz contra el veneno de la culebra; 
Paloxiote, o Muliche, cuyo cocimiento de su 
cáscara en agua es admirable para lavar llagas 
de las partes verendas, que proceden del calor; El 
Maguei,Maguei, muy medicinal para muchas cosas; El 

animales y vegetales especiales.
Refiere,Refiere, como anécdota más bien, que los indios 
nuestros eran muy limpios de cuerpo. Se 
bañaban dos y tres veces al día. Eran expertos 
nadadores en las aguas del río y de la quebrada, 
eso causó mucha impresión entre los europeos, y 
cuenta, que cuando los niños cuicas sufrían de 
fiebres altas, sus padres los metían en el agua, lo 
queque también asombraba a los extranjeros. Dice 
que éstos consideraban esa “bañadera” diaria 
como un salvajismo, pues según la regla conn
tenida en un breviario español de urbanidad, se 
decía que: “debes lavarte los pies, cada dos o tres 
meses” 
Pasa luego en el texto el autor a hacer un largo 
listado de las plantas medicinales usuales en la 
medicina cuicas. Citemos algunos ejemplos: 
Algarrobo: la resina se emplea contra las afeccioo
nes catarrales y el asma; el fruto fresco se 
aplicaba a las quemaduras y a huesos fracturaa
dos. Maíz: con las barbas del jojoto se hacían 
bebedizos que entonaban el estómago y la harina 
de maíz se aplicaba en cataplasmas como desinn
flamatorio. Apio o arracacha, del jugo de sus 
raíces obtenían una pócima laxante; la semilla 
pulverizada diluida en agua se usaba como verr
mífugo, el cogollo en cocimiento lo usaban como 
diurético y el zumo de la raíz como calmante de 
los dolores de muela. Algodón: las hojas verdes, 
recién cortadas las aplicaban para calmar los 
dolores, sobre las partes del cuerpo afectadas por 
el reumatismo, el cocimiento de sus semillas lo 
tomaban para detener las diarreas, con el 
algodón pulverizado hacían cataplasmas para 
aplicar sobre las paperas y el zumo tomado en 
cucharadascucharadas aliviaba el dolor de oído”. Continúan 
dos páginas más del libro explicando el largo 
listado de las plantas medicinales empleadas por 
los cuicas. Y finalmente asienta: “Las plantas 
citadas son apenas una muestra del riquísimo 
repertorio indígena, que en lenguaje moderno 
llamaríamos farmacopea cuica. Muchos de esos 
medicamentosmedicamentos los utilizan los “chamarreros” que 
pululan en los campos y hasta en algunas 
ciudades, en donde atraen clientes por el bajo 
costo de la medicación y la acción curativa de las 
mismas”.
Qué portento ese conocimiento de la existencia 
de tantos medicamentos naturales con los que 
aquellos lejanos piaches ayudaran en mucho a la 
supervivencia de la población indígena. Qué 
benefactora la naturaleza al prodigar tantos elee
mentos para la fabricación y aplicación de los 
medicamentos sanatorios. Esto es una verdad 
incuestionable.incuestionable. Una sencillísima muestra de 
todo un arsenal terapéutico usado por los distinn
tos pueblos en aquel largo trecho de la humanii
dad, que a decir de Briceño: “En ese mundo 
ajeno, la enfermedad, la salud, los riesgos, las
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introduce el tema diciendo: “La botánica médica, 
si el pueblo es una mezcla de supersticiones 
recogidas del folklore de los diversos grupos 
étnicos que han contribuido a la formación de 
aquel, y de preceptos fundados en la acción verr
daderamente efectiva que poseen muchas 
plantas”. Dice luego “…es innegable que muchas 
plantasplantas contienen principios activos que ejercen 
una acción manifiesta sobre el cuerpo, acción que 
puede aprovecharse para remediar ciertas dolenn
cias. Muchas de estas plantas se han estado estuu
diando cuidadosamente y después de larga 
experiencia se han agregado a la lista de los medii
camentos de la farmacopea. Otras menos conoci
das científicamente en cuanto a su acción 
terapéutica, gozan con o sin razón entre el pueblo, 
de una fama cuyo origen se ha de buscar, en la 
mayoría de los casos, en tradiciones transmitidas 
desde los aborígenes”.
Y luego de una serie de consideraciones, el autor 
esquematiza la clasificación de las plantas medicc
inales y las clasifica por grupos, así: Afrodisíacas, 
Alexiteras (contra-venenos) Antiasmáticas, Antii
cancerosas, Antihemorroidales, Antileprosas, 
Antivenéreas y depurativas, Antidiarréicas y 
Antidisentéricas, Antiescorbúticas, Anties
pasmódicas, Antihelmínticas, Antihidrópicas, 
Astringentes, Atemperantes, Callicidas, Cologoo
gas y hepáticas,   Diaforéticas (sudoríficas), Diuu
réticas, Eméticas, Emeto-catárticas, Emenagogas 
y enfermedades de mujeres, emolientes, enfermee
dades de la piel, Expectorantes, Febrífugas, 
Hemostáticas, Hipnóticas Litontrípticas, Madu
rativas, Odontálgicas, Oftálmicas, Parasiticidas, 
Purgantes y laxantes, Revulsivas y vesicantes,  
Tónicas y estimulantes y vulnerarias.
Sin duda, esta larga clasificación vegetal es un 
invalorable aporte para la ciencia hecha por 
Henry Pittier, investigador naturalista, a quien el 
país y el mundo les son deudores eternos. Con la 
humildad del sabio, dijo al final de la presentt
ación de su libro: “Mi trabajo dista mucho de ser 
completo. La flora de Venezuela queda aún en 
grangran parte por investigar y muchas especies conoo
cidas del vulgo y preciadas por él no figuran aún 
en el catálogo científico de aquella”. 
Finalmente, vamos a mencionar algunos aspectos 
de un interesante y valioso libro llamado “Dioses, 
Raíces y Sortilegios”, que es una investigación 
social del Profesor de la Universidad de Carabobo 
Alonso Briceño. Muchas de las cosas de las que 
uno quiere informarse sobre la medicina social 
están en esas páginas, es un gran compendio de 
esaesa sabiduría popular aplicada por el pueblo lleno 
justamente de esa sabiduría y poder auténtico. 
Dice el prologuista, que el profesor Briceño le 
puso en sus manos un libro hermoso y cautivante. 
Es verdad lo que asienta. La medicina social la 
vemos allí, no como parte de un academicismo 
excluyente y riguroso, sino como ingrediente “del 
inefableinefable territorio de lo telúrico y lo insondable”, 
Dice el prologuista que el libro pretende y quiere 
ser científico, claro, si es una tesis de ascenso en 
el escalafón universitario. Presenta un 
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problema, dice con su infaltable justificación: “en 
tiempo de crisis el tratamiento tecnológico del 
cuerpo por la medicina occidental, no sólo es 
parte del proceso de deshumanización que finall
mente desprecia la vida sino que además es impp
agable para inmensas mayorías de seres 
humanos.
Por su parte, el autor Briceño explica: “Desde la 
aparición del hombre a lo largo y ancho de la 
tierra, él se vio precisado a curar sus dolencias, 
recurriendo a las virtudes curativas de las 
plantas medicinales, las cuales estaban repree
sentadas por todos los vegetales que contienen 
sustancias que pueden utilizarse con fines teraa
péuticos. En la historia de la humanidad, la 
cultura vegetal ha jugado un papel prioritario en 
el quehacer del hombre. En las leyendas y en los 
ritos mágicos, las plantas siempre han sido 
centros de atención”. En el libro, el autor da un 
paseo en aras de investigación social por los 
estados centrales del país, y allí se maravilla al 
ponerseponerse en contacto con la sabiduría médica de 
sanadores de la talla de Luis Clemente Cambero 
y Rufino Santilsme Cuevas quienes hacen sanaa
ciones prodigiosas con el auxilio de las plantas 
medicinales; las matas y las yerbas maravillosas 
que se buscan con esmero y dedicación. Briceño, 
al introducimos en su libro, refiere que: “Con el 
presente trabajo hemos intentado, de algún 


